
.^fio l_.i:2 'SJtm.irt^& 1*7 d e jSei>tlei^1fc>re a l é i € i * a :î iLaLm. i s . o o o 

ena 
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D[ M i l 
El ox igeno , de m o d a 

Nosotros tenernos una decidida 
predilección por el agua y por el 
oxigeno Perdona, caro lector, es 
ta confesión ingenua pero viene 
ella á cuento en esta crónica de 
hoy porque os hablaremos del 
Parque del Oeste. 

El Parque del Oeste es una gran 
fábrica de oxigeno. Si el ozono se 
Vendiera, la gran manufactura que 
el Parque del Oeste representa hu­
biera tenido mezquinos rendimien­
tos en sus primeros meses de vida. 
Pero hoy, seria seguramente, uno 
de los negocios más reproductivos 
de la villa y corte. 

Es lo cierto que el oxigeno no 
se vende. Quizá por esto, hoyen 
Madrid se consume mucho oxige 
no. Porqué ¡está tan baratol... 

Aquí, á diez minutos de la Puer­
ta del Sol, tenéis un verdadero ma­
nantial de oxigeno. Junto á las be-
I ezas un poco artificiosas de la 
Moéclóá,'pegado á los linderos mis­
mos de la Bombilla—la gentil, la 
castiza, la típica Bombilla-á la 
orilla de la linea férrea del Norte, 
está el Parque del Oeste... 

Id al Parque del Oeste un do 
'iiingo por la tarde. Si lleváis la 
'^ea, el prejuicio de que el pueblo 
"litdrileño odia el ambiente puro 
del campo, vuesti a decepción sera 
total. 

El Parque del Oeste es el pul­
sión de Madrid. Allí se respira 
Allí se goza del oxígeno que, mi­
serables, pobres, nos niegan la ca­
lle de Alcalá ó la Carrera de San 
Gerónimo... 

Nosotros, hemos admirado, ad­
miramos diariamente, una situa­
ción topográfica inmejorable en 
las avenidas frondosas del Parque 
del Oeste Atiabamos en ellas un 
gran caudal de bellezas panorámi­
cas, siquiera sean bellezas artifi­
ciales, falaces, que un hábil jardi­
nero proyectara y unas manos tos­

cas, rudas labraron en la roca in­
grata. 

Y en nuestras excursiones por 
aquellas plácidas regiones hemos 
observado como el número de con­
currentes va en aumento día por 
dia, como el oxígeno biehechor ex­
tiende sus dominios y multiplica 
sus efectos felices... 

¿Será equivocado pensar que; es­
te rey de la atmósfera ha hecho 
irrupción en los campos dorados 
de la moda?... 

¡Ah! si'fuera verdad tanta belle­
za. Enfermedades crueles no de­
vastarían generaciones ni esquil­
marían ciudades. Si el oxigeno se 
pusiera de moda, seria llegada la 
hora de bendecir á esta tirana do­
minadora que por una vez siquie­
ra habría proporcionado un gran 
servicio á la Humanidad... 

Luis de Galinsóga 

[| Mi 
Madrid 17^9 m, . 

Salió; para Otero el preádente 
del Consejo de Ministros y antes 
de partir hablando sobra la rea­
pertura de las Cortes dijo que si­
gue con los propósitos de que en 
los primeros días del próximo Oc­
tubre se reanuden las tareas par­
lamentarias 

Dijo también que durante la en­
fermedad de s«'hija irá todda las 
noches á Otero regresando por la 
mañanaft^tft. . , ? ^ 

iin wmm. 
La comisión provincial, 

cuyos pies, galante, beso, 
en un arranque genial, 

al fin te la dio con queso. 
Con ingenuidad confieso 

que no me parece mal 
ese proceder avieso 

de centro tan principal. 
¿No fué rápido el proceso 

de tu ascenso á concejal, 
é inesperado el suceso, 

é imprevisto el festival? 
¿No naciste, en un acceso 

de cariño f ratetnáff 
¿No fué tardío tu ingreso 

en la grey municipal? 
¿No fué brusco ej retroceso 

de tu automóvil triunfal? 
¿No causaste el embeleso 

de tu corte electoral? 
¿No fuiste un niño travieso 

en el bloque de cristal? 
¿No luchas por el progreso 

del caciquismo rural? 
Pues, guarda el fagin ileso 

y acude á tu funeral. 
No llores, que Luis Esteso 

va á enjugarte el lagrimal 

Dos veces, Julio, dos veces, 
sufri tu incapacidad. 

En tu programa ¿qué ofreces? 
Paparrucha y libertad. 

No sé de qué te envaneces, 
si vives por caridad, 

por locas esplendideces 
del amo da la ciudad, 

á su sombra te engrandieces, 
y logras celebridad, 

y á su tierno amparo creces, 
: ¡cuánta longanimidad! 

Dejemos údiculeces, 
y hablemos con claridad: 

é! ruido es más que las nueces, 
¡valiente valgaridadl 

Si como edil hoy pereces, 
¡tienes á; perpetuidad, / 

^ara cobrarte con creces, . 
un cargo de calidad, 

iqué digo! de cantidad, 
destino que te mereces 

por tu laboriosidad. 
ENVIDIOSO. 

DERECATÁ8 
- ( S ) -

En la próxima semana es muy 
probable que se verifique la rega­
ta-crucero á Agüilásr ̂ ue' tótán Oí"-
ganizartdd' VHfiOis eléríiérttios de es­
te Real Club de Regatas. 

El recorrido que habrán de ha­
cer los balandros que en ella lo­
men p^rte, es de 30 millas, reinan­
do mucho entusiasmo en aquel 
pueblo por esta interesante regata 
que ha despertado extraordinaria 
animación, preparándose á los ba­
landristas cartageneros un reci­
bimiento cariñoso y muchos obse­
quios. 

En el Casino de Águilas tendrá 
lugar un gran baile de sociedad y 
tendrá lugar un banquete en ho­
nor de la tripulación que alcance 
la Copa que se disputa. 

los Marios 
Madrid 17-9 m. 

La comisión de ferroviarios ca­
talanes celebró una conferencia 
con el ministro de Fomento señor 
ViUanueva. 

Los comisionados salieron dis­
gustadísimos ante ¡la negativa de 
la compañía á las peticiones que 
formularon. 

En vista de haber fracasado las 
gestiones, se teme que los ferro­
viarios declaren a huelga general. 

wwi'y.<wi.'•Wi"^"'* '^••M>«<wmnaKvfw*.J' 

DESOCiEDAD 
Se encuentra enferma la respe­

table señora D.* Rafaela Guerra, 
esposa de nuestro distinguido ami -
go el director de ésta prisión aflic­
tiva D. Ricardo Mur. 

Deseamos que la enferma mejo­
re en breve. 

Con objeto de continuar sus es­
tudios en la Facultad de Medicina, 
ha salido para la Corte el joven 
estudiante D. Dionisio Oliver. 

—Los entusiastas socios del Réál 
Club de Regatas, que forman la 
humorística «Peña Salvaje», están 
organizando una velada teatral 
que se celebrará, según nuestras 
noticias, el domingo 29 del actual. 

Se pondrá en escena, por distin­
guidos jóvenes, cuyos nombres 
oportunainente se dirán, la gra­
ciosa comedia tGenio y Figura> y 
un precioso monólogo. También fi­
gurarán en el programa, varios 
números de concierto, á cargo de 
«notables artistas», alguno de ellos 
«debutantes». 

Los beneficios que se obtengan 
de esta velada, se destinarán al fo­
mento del sport náutico. 

Así nos lo dicen los simpáticos 
organizadores á quienes, desda­
mos un brillante éxito. 

Ha salido para la capital, nues­
tro respetable amigo el letrado de 
este Colegio don Angei Moreno 
Martínez. 

Por falta de espacio jno damos 
cabida hoy en nuestras colun»w^ 
á la hermosa poesía titulada f emi­
gración», original de nuestro que­

rido amigo, el ilustrado coman­
dante don José Campillo, que ha 
obtf nido premio en. el certamen K-
tera.-io celebrado en Murcia. Ma­
ñana la publicaremos. 

Después de haber permanecido 
la temporada veraniega en sus po­
sesiones de Los Alcázares, ha re­
gresado á ésta, acompañado de su 
distinguida familia, nuestro queri­
do amigo y contertulio, el director 
de! Banco de Cartagena en ésta, 
don Casimiro Muñoz. 

En el tren correo de hoy ha sa­
lido para Madrid nuestro querido 
amigo y' cóntertuUó el distinguido 
letrado y concejal del ayunta­
miento don Eduardo Espin. 

Le deseamos un feliz viaje. 

T^atfo de Verano 
Deseando la empresa dé este tea­

tro, complacer á las muchas familias 
que han solicitado ses exhiba nueva­
mente la grandiosa películí en dos 
partes «El Anio del Desierto» y que­
riendo, al propio tiempo, seguir la 
costumbre establecida de variar «fía* 
riamente y por completo el programa 
ha dispuesto qae tan notable paifeu-
la sea exhibida en ¡a noche de ma-
ftana miércoles, además de! progra­
ma ordinario y como obsequio al pú­
blico. 

Esta noche se exhibirán las si­
guientes cintas cinematográficas: 

Proceso de la bailarina, Primo del 
director de correos, Cerca de culpa, 
y el colosal esireno de la noiable pe-
lícuh dividida én tres partes *Aíss 
que tralciorían». 

Eslcuela Indilifstr'iar 
A las ocho de mañana darán 

principio las pruebas de aptitud en 
la asignatura de D bujo, los alum­
nos oficiales de la Escuela Indus 
trial. 

Hasta el 30 del actual se ha am­
pliado el plazo para solicitar el in­
greso efn los estudios que se cursan 
en esta'Escuela, advirtiéndose que 
para l«?s obreros es gratuita la 
ma ricula. Las solicitudes pueden 
entregarse en la secretaría de di­
cha Escuela de 11 á 12 de la ma­
ñana y de 5 4 7 de ia tarde. 

iVoe victisl 
Nos declaramos vencidos. 
El Hombre, con hache muytisctila 

se proterna ante la Mujer, con m 
todavía «más mayúscula» que la fia* 
che. 
. Los filósofos paganos dudaban 
acerca de si la Mujer tenía a'ma.. 
Fué la Iglesia Católica quleh réh^ 
bilitó y ensalzó á ia Mujer. 

Si, la Mujer tiene su alma en su 
almario, como cada hijo de vecino-

Pero, á la verdad, se le concedió 
m alma tierna, blanda, como si di­
jéramos de m'ntequilla de Soris. Y 
esta alma, contenida en un cuerpo 
débil, frágil, necesitado de protec­
ción y apoyo. 

¡Cuan equivocados hemos vivido 
los hombres, durante varios siglos, 

, respecto á la blandura del alma y á 
la debilidad del cuerpo de la Mujer! 

Las corrientes modernas y* no 
van por ahí. 

La Mujer se ha endurecido, com­
pletamente endurecido, en lo físico 
en lo moral y en lo intelectual. 

Ya es tan fuerte—iba á decir tan 
«bárbaia»—como nosottos, y está en 
camino de serlo más que nosotros. 

¿Qué le falta ya á la Mujer para 
ser de igual categoría que el Hom­
bre? 

Nada, ni los pantalones.-
Apenas el Hombre alcanza algo, 

ya está la Mujer pisándole los talo­
nes, luego poniéndose á su lado y 
después dejándole detrás. 

La muj 'r—¡ay, á veces demasia­
do! —la Mujer escí ibej la Mujer es­
tudia, la Mujer maneja el florete, 
sube en aerop'ado, páfina, ciclea, 
automovilea y boxea. 

Y todo lo hace mejor que noso-
tros.segúa nuestro propio testimonio. 

Un doctor francés acaba de mani­
festar que el porvenir de la aviación 
es para la Mujer, 

<Su cuerpo—ha dicho—desafía 
mejor que el nuestro las grandes al­
titudes, pues sus pulmones netesi-
tan meaos oxigeno; reacciona con una 
extrema facilidad á los cambios brus­
cos de temperatura y á los capri­
chos del viento. Además, la Mujer 
posee en grado maravilloso el ins­
tinto de lo que hay que hacer en un 
instante dado. Tiene el tolfato del 
aire.» 

Por si alga le faltaba á la Mujer 
para igualar al Hombre, ahora le de­
safia, y es probable que le venza 

'¡fírmtmíerjwnaKmxBMEffa 

256 El Eco de Cartagena Las Menorías de Gorón 259 258 Mi Eeo de Cartagena 

Impreso eetá á U cab«a en todo» los atestsdo» 
que forma U gendarmería. 

«Revestidos de nueetro ucíforme y con arreglo á 
las ótdeoes recibidas de nuestros jefes ..» 

* 

Es evidente que no hay mejor escuela- de policía 
que Parí». 

En la grao ciudad lo> agentes llenan trabajo to­
dos Ips días y se peffeccionan rápidamente eo la 
caza delibindido, te habitiüan poco á poco conocer 
tod's Us triquiñuelas del oficio y á contrarrestar 
las de los bribones que han de perseguir. Por úl-
tiono, llegan á conocer á fondo el mundo espesiál 
de la hampa, qué tiene caracteres distintos, lo 
mismo en París que fuera de la capital. 

Ye creo que pai-a poder propoi'cioiite á los Juz­
gados de provincias los agentes qué necesiten, lo 
mejor sería aumeotir el número'de M de la Segí^ 
rldad de París. 

Después, nada de las actúale» y embírazoiaé' 
formalidades; irtmediatameote que se cometiese un 
cdraen, el juzgado correspondiente telegrafiaría á 
Parfs y los agentes parttriaa stíé seguido. 

Estos poiacfíit ptactícarjjín éiiü inyáítígaclcmes 

viajes de los agentes de la Seguridad, les necesario 
que s.ñae una dt las más grandes bguna. déla 

policía actual. 
En anto que los comisario» especiales de la se-

guiidad gerieral y la mayor parte de los empleado» 
de este servicio en el ministerio del Interior (Go­
bernación), llevan en el bolsillo ana tarjeta de li­
bre cifculación para lo» trenes, los agentes de la 
Seguridad, incluso el jefe, tienen que ir á sacaí un 
billete á U ventanilla del despacho, lo mismo que 
un ciudadano particular. 

Y Vaii á ver lo que con esto ocurre. 
Un agente «igue á un malhechor, pero no tie 

ne la prueba decisiva que le permita prenderle in­
mediatamente. 

El hombre entra en una estación de ferrocarril, 
y el agente le ve pasar muy decidido por delapte 
del levisor de la puerta, mostrando una tarjeta de 
abono ó simplemente un billete de ida y vuelta. 

El agente «e ve obligado á hacer cola en el dís-, 
pacho;de billetes para comprar el suyo. 

Cuando con él en la mano se lanza al gndé»/. 
no tiene ya tiempo más que para ver par*: «i 
tren que se lleva al sujeto á quien segaia. 

Otro ejemplo más pocilio y mi«»o «>*' ^̂ ®' 
cuente: 

compíendldo que era necesario seguir á «u clientc-
b á todas pirtes, oía pissn e! Invtó?rt3 ea Nizj, 
el verano en Vicfiy, Ludión ó Trouviíle. 

Los ladrones hacen' la mlstft* vida qiie 11 gente 
rica. . 

Propongo, en vista dé wt^éoVIar'tambíéó 
agente» de policía á veranear a las orillas áñ Me­
diterráneo 6 en \mm^^ TFÓUVII!*-, y en gene­
ral á toda» pfírfei dbüdé ácaden Ifcs'ííárisientes. 

Loi agefttfeiílüí^co»'^'^''" categorías especia­
les de lad^oneí <l«e úr<flaarlamwite sededlcim á 
«operar» en los balnearias, no les perkleiíon de 
vistió y á*í como lo» de la sección de la vis públi­
ca eá PafíSj tales como Girodot, si^ueti por espa­
cio ¿te varias semanas á un «cAmbrioleuf,> para 
llegar á prendeile en fhgraüte delito, con la palan­
queta en la mano, los agentes de lo» bélneatior-
sabrían esperar la ocasión de coger al ladrón con 
la mano en el bohillo de una bonita bañiita. 

¿Y si los agentes son conocidos por ¡ios bribo­
nes? 

Ta-íto ra?ior; ssí huirán del punto donde los po-
Hciís se encaentran y no se cometerán más ro­
bos. 

Por lo tinto, debieran existir brígadís ambulan­
tes que siguiesen á los ladrones en sus excursto-
oes de recreo 5 de invierno, y ya hablo de esos 


